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OBSERVACIONES 
fobre la conduéta , que ha tenido el Miniftro de 


Portugal en los negocios de los 
JESUITAS. 


UE los juicios aún los mas folemnes de 
los Principes , lean fin embargo juicios 
humanos, y por cobftguiente falibles, 
nadie lo puede dudar: Que eltos jui= 
cios miílmos puedan algunas veces, O 
por ignorancia , O pot malicia de los 
hombres , Ter injultos , le demuecítra 
con mil exemplares - Balta traer aquí 
SRA 3 la memoria, como en cita Corte [anta 
1 AS de Roma, el Pontifice Pio 1V. hizo 
P-—— morir como reos conviétos de enormes delitos a los Señores 
dela Cafa Carrafas y lu inmediato fuccefior San pio V. los 
| declaró inocentes , y hizo ajulliciar 2 Monfeñor Pallantevi, 
que los havia condenado 5 pero de efto de ninguoa manera [e 
| figue , que los Principes (eaniojultos en lus refoluciones. Por 
injuítas que fean en si miímas las refolaciones3 los Principes 
deben fiempre creerle jultos , porque las eltiman , y tíenea 
| porjultas 3 y ciertamente NO las aprobarian (1 aprehendiellen 
'N. en ellas la menor fombra de injuíticia. Todos laben, que los 
Principes no conocen por si milmos del merito de la cauía , nf 
| pueden hacerlo , y verlo todo por si miímos 5 y que (i algunas 
| veces fon engañados , elto no es culpa fuya, fino dcfgracia, y, 
defyracia tal vez inevita ble. 
| En el calo prefente Don Sebaftian Jofeph Carvallo , primer 
| Miniílro, y primer Privado del Rey de Porrugal, reprelenta a 
fa Mageltad , quelos Jelultas le hio ufurpada una gran patte 
e de lus Dominios ultramarinos, que han fublevado cuntra €l d 
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fas Vaffallos, que le han declarado la guerra en Ámerica , y la 
fotrienen con indecible pertinacia. Le reprelenta, que dentro. 
de lu milima Gorte han armado la dieltra de algunos allefinos 
centra lu fagrada Perfona ,y que de ellos tuvo lu origen el, 
execrable iníulto de tres de Septiembre: Le reprefenta, que 
los Jefuiras tienen por maxima el allefinar a los Principes,urdie 
conjuraciones , alborotar la paz publica de los Eltados, y que 
á eto le encaminan todas las experiencias, que hacen antes de 
admitir áalgunoa la profefsion folemae. Le repreíenta por 
ultimo , que todoslos Jeluitas del Mundo en comun han efpar< 
cido negras , y atroces calumnias contra el, para infamarlo, 
Todas ellas colas le repreflenta como ciertas , y probadas. Le 
mucítra los docamentos de ellas , que tienen toda la aparien- 
cia de legitimos , y (inctros. Le hace ver libros , eltampas 
dos ( pero de lu orden ) en Roma , que lo conrextan co la ma- 
yor afleveracion 3 y acalu le da tambien a eotender, que no 
haviendofe procedido dla prohibición de eltos libros , como le 
hace con todos los libelos infamatorios , Vienena eftar en cier- 
to modo canonizados del 5summo Pontifice. Eltas colas miímas 
hace que las confirmen perfonas nada lofpechofas. Nadie le 
dice palabra en contrario, porque el Miniítro no permite el 
accetlo al Trono, (i0o a aquellos , que pienfan , y hablan como 
€l quiere, Y un Principe naturalmente buevo, quanto incapaz 
de cometer fraude, otro tanto 2geno de temerla, oyendodé6s, 
cirle, y confirmaríe tales colas de tales perfonas , pudo menos. 
de creerlas £ Y (i las cree, podra dexar de caltigarlas > Sean en, 
buen hora los Jeluiras inocentes quanto le quiera: l1 el Re 
los cree reos de tan evormes delitos, el tiene razon qoele fobra 
para tratarlos con el ultimo rigor. Seran injultas (es verdad y 
eo si milmas lus refoluciones 3 mas el no por elfo dexara de [er 
jatto , y por tal deberá tenerio todo el Mundo. Finalmente,en 
el no puede prelumiríe palsion , o traníporte de colera contra. 
los Jefultas, pues ha amado , protegido , y favorecido (empre 
a cítos Religiolos flobre rodas las demas Ordenes Regulares. 
Mas no puede deciríe orro tanto del Minifteo, fu antigua no 
toria adverfiona los fefultas, y generalmente a todos los que' 
podian oponerleá lus proy<ttos, lu miíma indole, lu caracter, 
delobiga de buicar razones paca defender lu julticia 0 Sia 
caula. 
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caufa. Por otrá parte el ha manejado todo el negocio por si 
miímo, y alsi, porloqneaeltoca, no puede haver lugara 
engaño, que le firva de elcufa; y ademís de todo elto, la sCrie 
de hechos , que hemos vilto en toda la condutta de elle nego- 
cio, funda una juíta lofpecha, de que el le ha dexado coodu.s 
cit del efpititu de pafsion , mas que de el de la jufticia. Sin em- 
bargo no queremos formar contra el lemejante juicio , conten= 
tandonos con que lo juzguen los hombres de bien, y defapal- 
fionados, folamente iremos recorriendo ligeramente la serie 
de fu conduéta, y advertiremos algunas cofas dignas de ob/er- 
yacion. El Publico ha de [er Juez. Una de dos, debera concluir 
neceflariamente , 0 que todos los Jefuitas fon malvados mas 
allá de lo que le puede penfar , O que dede ler muy injuíto el 
feñor Carvallo , que los culpa de tantas maldades, En uva dil- 
yuntiva de efta naturaleza probablemente el Publico fe inclla 
nará á favorecer antes á una Comunidad numerofa de hombres 
Religiofos , que a un hombre del Mnodo5 pero de nuelira 
parte le rogamos, que quiera delnudarle de lemejantes preo- 
eupaciones. No fe jozgue de modo alguno por favor , y efteíe 
folo , y eltrechamente a las reglas delo julto , ya la evidena 
cia de los hechos. 

Los Jefuitas en el año de 1756. governaban tranquilamente 
las Miísiones, que havian fundado en las Provincias del gran 
Para, y Marañón, y las goveraaban no menos en lo efpiritnal, 
que enlo temporal , legun las Leyes de los Reales Reglamens 
tos, quando [e le pulo en la cabeza al Miniftro de Lisboa qui- 
tarles el govierno temporal de ellas, Elte govierno aunque les 
no de pobreza , y eftrechez, eramuy amable a los Jetulras, 
afsi porquetraia grandes ventajas á aquellas recientes, y EMs 
pezadas chriltiandades, como porque havian [ido confiadas a 
íu fidelidad, e induítria por los Serenifsimos Reyes de Portugal, 
y de niegan modo Jas ufurparon ellos por si milmos, como [e 
ha dicho en los Manifieftos de Lisbou. Sin embargo el feñor 
Carvallo , creyendo dáruna gran peladumbre a los Jefvitas, 
tuvo a bien delpojarlos de eíta lu antigua, y juila pofelsion, 
con lo qual dió á conocer yá detde entonces, que tenia mal 
animo , y nada buena intencion contra ellos. Y por cierto que 
entonces no le hablaba palabra de las rebeliones de America, 
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que delpués han hecho tanto ruido en los Manifieftos: 

En eíte tiempo mifmo , en que fe mudaba el govierno de 
las nuevas poblaciones Indianas, fe hizo la grande expedicion 
de la Ciudad del Para al Rio Negro, para poner en execucion 
el tratado de permuta,que fe havia concluido entre las dos Co 
ronas de Efpaña, y Portugal. Los Jefuitas del Marañon debian 
naturalmente alegraríe mucho de efte tratado : el era util , no 
folamentea fu Rey, y a lu Nacion , fino tambien a ellos miía 
mos , que lograban de elte mode engrandecer fu Provincia 
añadiendola liete bellifsimas reducciones , par lo qual noes 
facil comprehender , por que razon eftos Padres pudiellen ena 
trar en el empeño de impedirlo , como fe afirma en los Manig 
ficitos. En hecho de verdad, por lu parte dieron toda la mano, 
y ayuda polsible, y donde ellos eltaban no huvo fombra de 
confufion , O de tumalto. Sien un viage no menos que de fejís 
ciemtas leguas , que todo fe hizo agua arriba, y contra la cor. 
riente por el gran Rio de las Amazonas, deferraron muchos de 
los lodios , empleados en el duro exercicio del remo: Si al de. 
xaríe vel el grancomboy Portugues delaparecieten los Indios 
de las Poblaciones, y fe elcondian en las felvas, eto no fué por 
fugcftion de los Milsioneros Jeluitas,como dicen los Manifiel= 
tos , fino porque todos huyen naturalmente la fatiga , quando 
deben fufiirla, io eltipendio. Tambien entre nototrus delete 
tan los Soldados, y eotre nofotros tambien le retiran de [us 
Lugares los Vecivos , al acercaríe a ellos las Armadas, lin que 
nadis eltimule a la fuga, 

Siguiofe una fiera lublevacion en el Rio Negro , no folo de 
Jos ludios, mas tambien de los Soldados Portuguefes , que en 
numero de ciento y veinte y dos, faqueada la caxa Militar, y 
los publicos Almahacenes, le retiraron a las tierras de Efpaña; 
pero en toda la rivera de aquel Rio no havia Jefuitas, fiendo 
goveinadas por Padres Carmelitas aquellas Miísiones. Y [e 
¿be por relacion de quien fe halló en el hecho , que los Soida- 
dos le dexaron arrebatar a aquel amotivamiento por la defelpe- 
racion 3 porque el General Comandante, ( hermano carnal del 
fceñor Carvallo) adeniás de tratarlos con [uma afpereza, les 
haviadetenido las pagas , y los havia reducido á la ultima mi- 
feria. Pero [ea lo que fuere, en todo aquel elpacio de Pais, 
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¿omo fe ha dichió ; ño havia Jeluitas de ninguna fuerte , por 
donde aquella fublevacion no puede atribuiríc a ellos; y esde 
advertir, que á excepcion de efte , no huvyo otru alboroto alx 
guno en toda la America Portuguella. 
Siguiole defpues otra fublevacion mucho mas ruidoía entre 
los Indios de las fiere Reducciones del Paraguay. Eftos infeli- 
ces , que aborrecian de muerte el nombre Portugues, quando 
fupieton que debian paflar ellos, O lus Tierras , y Pueblos bas 
xo el dominio de Portugal, tomaron cumultuofamente las ars 
mas, t hicieron la mas vigoroía refiftencia , creyendo, que nas 
die podía obligarlos 2 mudar de Monarca , O entregar fus Tiera 
ras, y Pueblos, puefto que ellos fe havian entregado expon« 
taneamente de si miímos á la Corona de Efpaña , baxo la qual 
fc hallaban muy guftolos, y contentos: y efía es aquella guerra 
de que le dice en los ultimos folios de Lisboa , que hallenado 
de horror, y de efcandalo al Univerfo 5 pero en todo galo no 
parece que efta pueda con verdad llamarfe rebelton hecha cons 
tra el Rey de Portugal, puelto que aquellos Indios fe reco. 
nocian todavia por fubditos del Rey de Elpaña. Sea, pues, como 
fe quiera , alli no havia Jeífuitas Portugueles, lino folamente 
Efpañoles; y fi eftostuvieron alguna parre €n la fublevacion, 
(lo que fin embargo le niega conftantemente por ellos ) laCora 
te de Madrid era a quien tocaba el hacer relentimiento , y no a 
la de Lisboa 3 ni era julto que álos Jeluitas Porsugueles inox 
centes, fe hicielle pagar la culpa de los Efpañoles. 
Con todo ello el Miniítio en Lisboa, ficramente irritado 
por la fobredicha fublevacion ,en que le parecio ver Jefuitas a 
la Frente de los fublevados , no queriendo Nace! diferencia En- 
tre Jeluicas, y Jelbicas , aunque de Nacion, de gecip, y de 
interefles tan diveslos , refolvio destogar fu colera contra los 
Jeíuitas Poreugueles, que eftaban en fus manos. Comenzó 
por arrojar improvifamente de la Corte los tres Confellores , y 
intimo al mifmo tiempo probibicion general atodos los Jeftks 
| tas, que no fe atrevieífen en adelante acercar a Palacio. Elpar- 
| ciófe luego por toda la Europaa quel célebre Mavificíto , en 
que fe hace reos a los Jefuitas de la rebelión formada contra 
S. M. F. y le les culpa de haver loftenido abiertamente la guer- 
la contra los Exescitos conyinados de los dos ad: Mu= 
4 chas 
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cbas otras colas fe dicen alli contra Jos Jefuitás, todas falfas, y, 
alteradas , que noes aqui lugar de examinar; y baíta obfervar, 
que qualquiera que leyo aquellos folios , ( y quien no losles 
yo“) pudo facilmente comprehender,, que el Miniltro maquis 
naba alguna cola de eltrgpiro en daño de los Jeluitas; y quals 
quiera que haga memoria deberá confeflar , que fu expullion 
ettaba yádelde entonces determinada. En realidad la feparas 
cion de los Confeflores , que fe anunciaba en aquel Manifielto, 
como unico efeéto de la Real indignacion, era pena demafias 
damente pequeña para tan graves delitos: ni era correfpona 
diente á la dignidad de un Monarca , que le publicafíe un Mas 
niñieíto con falo el fin de jultificar la relolncion, que havia 
tomado de mudar Confellor , cofa que qualquiera particular 
puede hacer a lu guíto, fin tener que dár cuenta á nadie. Que: 
ria, pues, (ignificar el Mavificfto alguna cola demás , que ahos 
ra yálavemos efeétuada 5 y por cierto que en aquel tiempo 
no le diícurria, ni aus por fueño en el atentado de tres de 
Septiembre , que le (guió un año delpues, 

El proyetto de arrojar a los Jefuitas de Portugal, no pos 
dia execu tarte lin diíguíto de la Nacion amantiísima; fiempre 
de elte Orden, y lin dar que decir a todo el Mundo. Parecióle 
al Miniítro , que era forzolo quitarle antes el credito, y ettis 
macion que gozaba , y ponerla en un afpedto odioío, y abo= 
minable. El no podia hacer efto por sí lolo, llama, pues , en 
focorro la autoridad Pontificia, y obtiene fecretamente del 
moribundo Pontifice Benedito un Breve , por el qual fue conf. 
tituido el Cardenal de Saldaña Vilitador , y Reformador de la 
Compañia en todos los Dominios de Portugal. Pero atiendale 
bien al uío del Breve, y al fuuto de la reforma. El Breve fué ex- 
pedido en Roma el primero de Abril de 1758. vi pudo llegar á 
Lisboa hata los fines de dicho mes. A pocos dias,clto es €l 15, 
de Mayo, el Cardenal Vifitador, (in haver llamado, ni ioterro. 
gado Jeíuita alguno , publica imprelfo un largo , y erudito 
Decreto, (que yadebia de hallaríe difpuefto d marchar ála 
primera orden de mucho tiempo antes ) en el que declara, que 
todos los Jefuitas exiflentes en los Dominios Portugueles, de 
Europa ,de Afiica, de Aúa, y de Ámerica , fon publicos. y el» 
candalofos negociantes. Elle Decreto le embia en gyro por tos 
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do el Mundo, y fe traduce en todas Lenguas. De efte An 
Breve Apoltolico,que fe havia pedido para la reforma de los Je. 
Íuitas, no tuvo en efedto otro uío que el de infamarlos; y los 
infamo (in razva , Como podia moltraríe de mil maneras ; pero 
baíte decir, que el Cardenal Vilitador,por mas que los ha buf: 
cado , no ha podido encontrar en poder de los Jefuitas, ajguno 
de aquellos libros de cuenta , lin los quales es impofsible una 
verdadera negocíacion , como el miímo lo ha confeflado, 

En confequencia del fobredicho precipitado Decreto,el Cara 
denal Patriarca, por orden de la Corte, fulpendió de confefíar, 
y predicar alos Jefuitas del Patriarcado , no obítante las Bulas 
Apoftolicas, que prohiben exprellamente alos Obifpos el ful 
pender enteras Comunidades Religiolas;y ademas lobrepaflan- 
do las reglas del Derecho Comun, los fometió á tan grave pes 
na, lio lorimarlela (quiera, y lin permitirles tampoco la necela 
faria defenía. Y porque el Nuncio Apoftolico fe confeffaba con 
un Jeluíta; es arrojado repentinamente lu Confeflor de Lisboa, 
y todavia no havia llegado la noche de tres de Septiembre. 

-Ettos pallos por mas que fuellen violentos , € irregulares, no 
dexaban de hacer lu imprelsion en el vulgo , por mezclaríe en 
ellos la autoridad de la Iglelia 3 y el lyltema del Misiítro iba 
adelante: mas éino le contenta con eo. Lo: procedimientos 
de Lisboa, por mas que [e coloreallen, no tenian battante pelo 
en la conlideracion de los Sabios , porque todos fabian lu vera 
dadero origen, Convenia buícar fuera de Portugal quien en- 
trafle en el empeño de defacreditar los Jeluitas. Comprehen= 
dio'o aísi el Minillro , que por medio del feñor Almada, 
relidente de la Corona en Koma , hombre conjunto con el por 
parentelco de fangre, y del todo conforme en el genio , gano 
a lu partido una gavi la de Abates perdidos, y de Frayles 2- y 
biciolos, que no mucho antes le havia formadoen la lanta 
Ciudad , y que animada fegun fe cree del efpirito Janfeniítico, 
havia ya hecho muchos,pero invúles, esfuerzos para delaCre= 
ditar la moral de los Jeíuitas: empeñola a entrar en Jus ideas, 
y la lebalo grandes fueidos , para que le ayudalle en quanto 
pudicilca infamiraá la Compañia, 

Pareciólesálos Terruliantes, que eran combidados á bedas: 
nada rentas que yer clloscon Portugal , y lin embargo helos 
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aquí de un golpe hechostodos Portuguefes 4 moftr. Si le h4a 
yan lervido bien ¿0 no, diganlo tantos libros como fe han ely 
tampado en Roma, en delcredito delos Jefuitas. Eneltes libros 
le ha repetido todo quanto en dolcientos años havian bomitas 
do los Hereges contra la Compañia , y aun fe ha dicho mucho 
mas: le han tocado todas las colas mas delicadas, y de mas: 
zelos, que pudieffen dar folpecha ¿los Principes, y alarmar 
a los Pueblos contra etta Religion. 

Ademas de los calumniolos libelos fobredichos, falian de 
Roma todoslos Correos mil voces fallas, encaminadas á trebol 
ver los animos de todes contra los Jeluitas, y le hacian impris 
miren las Gacetas, tanto, que haliandofe inundado el Mun«. 
do de infinitas mentiras , el Santo Padre Clemente XilL, creyo 
deber defmentirlas de una vez, elcriviendo al Nuncio de El=- 
paña: Que todas eran invenciones de libertinos , y de embialofos, 
queno tenian otro fin, que defacreditar un Orden Jummmamente 
benemerito de la [gle/ía, Delminticronlas igualmente del modo 
mas foiemne el Supremo Confejo de Caftilla, y el Suprewo 
Tribunal de la Santa Inquilicion de Eflpaña: aquel , con hacer 
quemar por mano de Verdugo muchos de los fobredictíos lia: 
belos; y elte, con prohibirlos , fopena de excemunion. y 

Llego entre tanto lanoche fatal de el tres de Septiembre; 
en que ciertos malvados cometieron el fabido horrendo in ful 
to contra la lagrada Períona de S.M. F, El cafo era atrociísimoy, 
pero nada podía [uceder mas a propoliro para los antiguos des 
fignios del Miniítro. El pretexto de aruinar á los Jeívitas no: 
podia fer mas elpecioflo;; pero hagale reparo enla forma de 
Juicio que el tuvo , por lo que á ellos toca , la tarde de el 116 
de Enero de 1759. quando eltaban entre manos de los agoni= 
zantes los iniquos aflefinos , que el día delpues fueron ajuttis 
ciados , fueron arrafitados á las carceles diez Jefluítas los mas 
confpiquos, poredad,, por grado, y por credito de bondad, 
que havia en Lisboa ; y el dia (guiente 12 del miímo mes fe 
publica un procedo, en el qual le da por cierto, y probado, 
que los Jefuitas han (ido complices del miímo atentado, y aún 
cabezas priocipales de la lupuelta conjura. Imprimele ee Pros 
cello , y fe remite a todas las Cortes , y todavia no fe havia 
examinadoa Jeluíta alguno, y mucho meuos le havia hecho: 

el 


el secefíario darto con los réos , ni eños hivian depueño pas 
Jabra contra ellos,como igualmente fe ha confefízdo en los (ubs 
figuientes folios, en los quales fe arribuye elte obílinado filen- 
cio delos reosa las falías doftrinas de los Jofuítas ,- fobre la 
obligacion de no revelar el complice. De efte modo un delito 
demera palabra de aprobacion, o de confejo, (qual le fupone 
fer el delos Jefuitas ) que no podia probaríe (ino por la depo. 
ficion de aquellos que lo huvieran oído, le eíparce, y publica, 
como conchuyentemente probado 5 bien que aquelios tolos,que 
pudieran haverlo oído, nada, nada hayas dicho de elto. Qual- 
quiera que reflexione fobre eltas colas fera forzofo que con- 
fielle , que la Jufticia de Lisboa, por lo que toca alos Jefuitas, 
es enteramente divería de la de todo el Mundo. | 

iMacho mas debera decirlo afsi qualquiera , por peco que 
examine el fobredicho proceflo. En €l ante todas colas le eita- 
blece una doétrina por cierto jamas vidas efto es, que en tal 
genero de delitos ; faltando las pruebas legales, ballan para 
proceder al cattigo las fimples prelampciones, fi el prelumprto 
reo no excluye pofitivamente de sí el delito con aplicarlo a al- 
gun orro. Y defpuesde efto, una doétrina tan rulo, y mileras 
ble como elta le aplica todavia peor, pues no fe alega contra 
los Jeluitas otra cola , que prelumpciones vaniísimas, las qua- 
les , o nada prueban , 0 fi. algo prueban esantesbico lu inocen- 
cia, como en efeéto alsi ha parecidoatodos los que lo h aa 
examinado; y lin embargo esde creer, que quien compilo el 
p:oceflo introduxefle en el todo aquello que tabía , O que po= 
dia de alguna manera probar lu pretendida complicidad, 

Lo mas admirable es , que en el proceflo fobredicho fe des 
clara cabeza de la conjuracion el Padre Malagrida ,aunque ete 
Religiofo yá úelde cafi tres años antes eftaba aulente dcLisboa, 
donde fe fupone urdida la inigua tramas y aunque en todo ete 
tiempo no huvicfle pueftolos pies en aquella Ciudad , pare= 
cera increíble ; pero ello es ciertifsimo. Elte zelolo Milsionero 
defde el tiempo del celebre terremoro fue obligado a falir por 
fuerza de Lisboa, porque fuoneltaba, y entriltecia la Ciudad con 
Sas Sermones, en que para excitar el Pusbio a penitencia anda. 
ba gritando por las Plazas , que el terremoto era caftigo de 
Dios.El entonces te retiro al Colegia de Serubal,cerca de (ete 
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leguas diftante de Lisboa", y no bolvio'más a. aquella Ciudad, 
ino parairá la prifioo, Como, pues, dicho Padre pueda haver 
manejado una conjuracion en tanta diltancia de los conjurados, 
no es facil de comprehenderíe : con todo ello la cola le dá por 
cierta en un procelío en que todo confta, y nada le prueba. 

Delpues de algunos meles de trabajo ,y de eftudio fali0 
otro proceflo en fublidio del primero : mas aqui fue quando el 
Publico no Íupo dilsimular fu forpreía. Quando él efperaba 
pruebas mas claras, y mas Convincentes, vió que le le pretentas 
ba una efpecie de difierracion Fraylefca coorra la moral, las 
maximas, y el fecreto my teriofo govierno de la Compañia ha- 
lló. , quede ciertas lentencias del Padre Bufembaum, eltampa- 
das cien años antes > le pretende deducir ,quelos Jefuitas han 
concurrido al atentado de tres de Septiembre , y aún tambien 
que hao fido [us primeros Archireétos. Al comparecer eltos fo» 
lios no buvo quien no comprebendielle, que necellariamente 
debiao faltar buenas razones, puelto que [e recurria a Colas tan 
difparadas, € impertinentes. Mas aquelias cotas que parecian 
dilparatadas, C impertinentes al objeto principal de la cauía, 
etan no obítante muy del calo para los oculros deligolos del 
Miniítro. Queria él arrojar del Reyno alos Jefuítas, y alsi era 
precifo poner en tragede reos noá dos, O tres lolamente, mas 
itodos los Jefuiras fin excepcion. Era necellario probar , que 
balla ler Jeluita para ler reo; y ello no podia lograríe fino 
con demoníirar defde Inego, (o bien, O mal ) quela doctrina 
moral de los Jefuítas es perniciofa,que fon lediciofas Las maxi= 
mas , y que fu govierno fecreto lleva de inyo á las trayciones; 
y 4 las conjuras. Que finalmente toda la Compañia es UN Cuca 
po totalmeoto infeto, y corrompido, como pretendió demoní. 
trar el Abate Gorer, celebre Janfenitta. La cuía (no puede ne- 
garíe ) fué bien penlada 3 y juraria yo , que fue digerida en las 
conferencias de Roma; pero en todo cafo (1 no le traen prue- 
bas mijores , el Padre Malagrida es inocente. 

Salió finalmente el Real Ediéto de la expulúon de los Jefuis 
tas. Mas O! quantas colas le prelentao en el dignas de obÍers 
vación ! Hace cierto fumma difonancia, cómo un Miniltro Zes 
loís del honor de lu Soberano , antes de hacerlo rubricar por 
€l Rey, no lo haya cóliderado mejor. Veamos algunos pallages. 

En 
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En él (e afirma decilivamente, que los Pefuitas de Roma (on 
todavia masreos que los Portugacles: Han excedido todos los 
execrandos delitos de los Portuguefes, Y por quer Por baver efpata 
cido agregados de negras calumnias , € impofturas contra la alta ré- 
putacion de S. M4, F. Finjamos por un momento , que cfto lea 
verdad: Es bien cierto, que nadie querra facilmente concen 
der, que elte hablar mal de un Principe fea mayor delito, que 
fraguar contra €l rebeliones formales , y tirarle formales arca- 
buzazos, Y defpues de todo, como fe han verificado en Lisboa 
eítas calumnias , € impoíturas elparcidaspor los Jefuítas de 
Roma ¿ Qué pruebas le han:hecho a elte fin ¿Qué certeza le ha 
tenido de ello? O ! que lo ha eferito de Roma el leñor Almada, 
y lo ha eícrito al feñor Carvallo fu parientes y ello bafta. Aho-. 
rabien: elte leñor Almada ferá fin duda un hombre de gran 
talento , de rara labiduria, y de una probidad incomparable; 
pero fe labe , que el es fariofifsimo contra los Jeluitas: que 
-no trata fino con fas enemigos, y que no puede lufrir diícusfo, 
o converfacion alguna, lino lirve , y es para lu defcredito. De 
donde ale, que a lus refolaciones en efte calo no le debe la 
menor £e, Dirale acalo , que el no lo ha efcrito folamente, lino 
que ha embiado a Lisboa los documentos autenticos, y aun el 
miímo cuerpo del delito en varios folletos, y elcrituras, que le 
han hecho gyraren defenía de los Jeíuitas, Pero fuera de que 
eneltos folios, y elCrituras, no hay una [ola palabra, ni un folo 
acento, que toque aún delexos al honor deS. M. E, como fe 
prueba, que eltos folios, y efcrituras lean obra de los Jefniras? 
Faltan acaloa eltos Religiolos algunos amigos. y adherentes 
“capaces de intereflaríe por ellos , y de emplear la pluma en lu 
defenía? Y demás de elto,cómo fe prueba q no [ean produccios 
nes de un taymado enemigo de los Jefuitas,el qual por elte cas 
“mino aya querido hacerlos todavia mas odiolos a la Corte de 
'Portugal! Pues que,no hemos vilto reciCremére otros exemplos 
de una tan fina malicia ¿Luego liempre fale verdad,que en Liso 
boa no le certifican bien los delitos antes de publicarlos.Por lo 
demas bien inocentes deben fer los Jefuitas Porrugueles, (1 fon 
mas reos todavia que ellos los Jefuitas Romanos, los quales en 
medio de tan horrible fuego , fe han mantenido (empre tran- 
-quilos, y con religiola modeltia ban podido [uftir, y callar, co3 
b 2 mo 
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mo puede ateltiguar toda Roma, [ino obltante el Pueblo Ro 
mano en eltaocalion ha hablado mal de la Jufticia Portuguela, 
y ha lacerado publicamente en las converfaciones a aquel Goy 
vierno, (como affegura el Author del Apendice ) li por otro lado 
la mayor parte de la Prelatara, de la Nobleza , y elpecialmente 
de las familias Principefcas (como altamente le duele el milmo 
Author) ha tomado partido a favor de los Jefultas, en elto t03 
do, que culpa tienen ellosí Es demafiado atribuir al credito de 
eltos Padres el imaginaríe, que pudieflen ellos con lolas [us 
infinuaciones rebolveruna tan gran Ciudad contra la Corte de 
Portugal, (i las irregularidades comstidas por aquel Miniítro no 
fueran por si miímas lobradamente viables , y patentes. Pero 
lin que los Jefuitas hablallen , Roma acalo no lo eftaba viendo 
por si milma ?> Y un Pueblo generola , y Jufto podra dexar de 
declararíe r favor de la lonocencia oprimida ? 

Sino obítante algunos de los Jelultas, que en Roma pallan 
de quatrocientos, han tenido acaílo algun compaísible del y 
ahogo contra aquel Miniítro, ciertamente no ban prof:sido una 
fola palabra contra el Rey, á quien tienen, y creo que tendrán 
licmpre infioita veneracion. Lo peor que pueden haver dicho 
del Rey, es lo mifmo que dicen tambien comunmente los Sez 
giares; esa laber,, queno ela bien informado, y aun tambien, 
que eltáa eogañado de fu Miniltro. Pero acalo es eltu lo miímo 
que infamarlo ? El eltar engañado por ventura , no esuna dela 
gracia a que todos los Principes eltáo fujeros?> Y noes efto mif- 
mo lu mejor deteofa, (1 alguna vez cometen alguo error £ El. 
feñor Carvallo quiliera, fegun parece, que de el tambien le 
hsblade con la miíma relerva; y aún parece que ha entrado en 
la pretenfion , de que nole debe diltinguir de la Perlona del 
Rey, y de la fuya. Todo quanto fe dice contra el felicilsimo, y 
glorioliísimo govierno, que es lo milmo que contra el , quiere 
que f: coldere como injaria del Rey, y fe caftigue como delito 
de lefa Mageltad, pero cita pretenlion es (1 duda bien ridicu. 
la. El Munao bara fiempre gran diferencia entre el Rey , y el; 
y como nadie fe hallará queno alabe la indole dulce, y blanda, 
la Incomparable clemencia, y la optima intencion de Jofeph 
Piimero, Rey de Portugal, afsino fabemos como fe hablara 
en todos los figlos venideros de Don Sehaltian Jofleph de Car- 
valio, lu Miniltco, Pero bolvamos al Edicto» En 
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«En tlfe hace faberá todo el Mundo; que los Jefuitan hón 
deplorablemente corrompidos en el cuerpo , que conflita ye el GOUicra 
no, y el coman de la Compañia a diferencia de todos los otros Ordc « 
nes Regulares, y Comunidades, las quales fiempre fe confervaron en 
la loable , y exemplar obfervancia, Mas aqui el Publico tendra 
Summa curiofidad de faber , cómo puede el Miniítro de Li+boa 
formar elte juicio comparativo lobre todo el cuerpo de la Com. 
pañia , y [obre la obferyan cia de todoslos otros Ordenes Re- 
gulares? Preguntará , (i el por ventura ha viíitado con autori 
dad Apoflolica toda la Compañia , y todos los otros Ordenes 
de todo el Mundo ? Y finalmente concluira, que el abanza cos 
fas, que ni labe, ni puede faber , y que poniendolas en boca de 
fu Rey, le hace harto mayor agravio que los Jelvitas Romanos, 

En otra parte hace deciral key , que eotre los Jetuíras no 
profeffos podrá acalo haver algunos Inocentss , por mo haver 
becho aún las peuebas neceffarias para confiarfeles los borvibles 
fécretos detan abominables conjaraciones , e infames delitos. Supo. 
“pe, pues, que Jas pruebas que fe hacen en la Compañia, para 
fer admitidos a la profeísion , no fon otra cola, que enfayos 
para trayciones , y para conjuras, y que la folemne profeísion 
«de quatro Votos [ea lo mifmo, que iniciaríe 4 las mayozes mal. 
dades ¿pero ello a juicio de quien fe quiliere es mucho decir, 
y pellizca un poco en lo impto. 

En otra parte le hace decir, que los Jefvitas le han ufurpas 
do uva gran parte de todos fus Eltados del Brasil, con tan vio- 
lenso progreffo , que /3 fe les dieffe tiempo aun en menos de diez años 
Je buvieran hecho inaccefsibles, e infaperables a todas las fuerzasde 
la Europa juntas en uno. Mas quieo no vé que aquí hay mucho 
de exageracion , y de increible? En menos de diez años todas 
las fuerzas de Europa no lerían baltantes a arrojar de acuíla a 
los Jeluitas; y entre tanto , haviendo querido el folo Rey de 
Portugal arrojar á todos, no hatenido precifion, ni aña de em- 
plear la poca » y milerable Tropa , que alli fe hallaba 5 (100 que 
ha bañado una lola mirada fuya defdeñofa para hacerlos par- 
tir fin dilación, y fin que le haya hecho por lu parte la mas 
minima reliltencia | | 

Demás de efto , en un lugar hace decir al Rey , que los Jos 
fuitas han fido liempre fayorecidos, , beneficiados, y diÚltiao 
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on lobre los otros Ordenes Regulares; nó folamente por 
el , lino por todos [us gloriolifsimos Antecellores , haíta que. 
rerlos tener fiempre cercanos al Regio Trono. “Todo lo qual 
es certiísimo , y los Jelultas lo tendrán fiempre en memoria 
con vivos lentimientos dela mas reconocida gratitud. Delpues 
en otro lugar le le hace decir : Que las deplorables experiencias de 
cafí dos fíglos, notoria , y evidentemente ban demonfirado , que la 
confervasion y y paz pública de aquellos Reynos , era incompatible 
con los Fefuitas. Pero aquí el Publico hallará una mani- 
fielta contradiccion , y no ferá facil concordar eltos dos 
textos entre simiímos. Y bien, como con tantas, tan noto- 
rias, y tan evidentes expenencias continuaron liempre por dos 
Íiglos aquellos gloriofiísimos Monarcas , no folamente €n to= 
lerar en el Reyno gente tan perniciola, fino en acariciarla, en 
diltioguiria, y en quererla liempre vecina al Trono? Entienda= 
lo quien pudiere , y pallemos noíotros entre tanto a la parte 
difpolitiva del Regio Ediéto. 

Todos los jefuitas exiftentes en los Dominios de Portugal, 
que fé eltienden a las quatro partes del Mundo, fon declarados 
por elte Edito traydores, rebcides, agreffores, y Enemigos 
del Rey , y del Eltado, y como tales, fon defnaturalizados 
pro[criptos, y vandidos, fopena de muerta irremiísible. Demas 
de elto , con exemplo de rigor nunca oido, fe prohibe, pena de 
la vida , a todos los Portugueles , el tener comercio alguno de 
palabra , Ó por elcrito con qualquiera Jefvita de los tobredis 
chos defterrados , en qualquiera parte del Mundo, que le has 
Mare. Solamente por un efeéto de benignifsima clemencia, y 
a puro titulo de compaísion, fe permite, que puedan quedar 
en el Reyno aquellos particulares individuos Jefuitas todaviano 
prof:fJos, que por fuerte fueren hallados inocentes, por haver ignora= 
do las maquinaciones de fas Superiores, con tal, que obrengan del 
Cardenal Vilitador la difolucion de fus Votos Religiotos. De 
elta benigaiísimá clemencia le hablara poco delpues. 

Entre tanto , en confeguencia del tremendo EdiG1o,todos los 
| Jefuiras alii exiftentes, haíla los Legos, (a los quales es forzofo 
decir, que no le recaran losimportantes lecreros de las conjus 
raciones ) fon efeltivamente arrojados de Portugal. Y porque 
no pueda decicle , que le hace alii cola alguna con regla por 
| lo 
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lo que tota á los Jefuitas , ño fon yá como quiera delterrados, 
fegun fe mía en qualquiera otra parte, con fimples publicacio- 
nes de vandos , y prefixiones de termino, dexando en lo demás 
á cada uno la libertad de marchar a donde mas bien le eltuvies. 
re ; lino que de fus calas fon derechamente conducidos al Nas 
vio, y a centenares por vez le tralportan a las coftas de Italia, 
donde le quiere dexarlos , como li aquella Corte tuvielle de. 
recho de mandar en caía de otro. Ahora en viíta de tan excel 
fivo rigor corra unaComunidad de Keligiofos,que fiempre han 
fido los mas amados de la Nacion generoía Portuguefa , y los 
mas eftimados en aquella Corte , el Publico vá difcurriendo lo. 
bre las diverías razones que fe alegan 5 pero no hay apariencia 
de que efte todavia latisfecho. Y ante todascoías, (dice Él) (1 
los Jeíuitas han verdademente concurrido en el atentado de 
tres de Sepriembie, por que no [e traen proebas, que alcan- 
cen a perfuadirlo ? Por que no toma exemplo el Miniftro de 
Lisboa del Parlamento de Paris, que ha informado al Mamas 
do con la mayor diftincion de todos los Áutos del infame Das 
miess , bien que ee era perfona viliísima, y lu delito innegas 
ble ¿ Por que el en vez de publicar la verdad , parece que folo 
eltudia en ocultarla ? Cencedale en buen hora, que dos, O tres 
Jefuitas hayan realmente concurrido. Qué? Acalo esefla ra. 
zon baílante para llegar al extremo del exterminio de todos? 
Y (1 fe quiere que fean todos caltigados , por folo la razon de 
que todos fon de una miíma elpecie: por que pues, el Miniltro 
no pega con toda la efpecie humana , pues los afefinos de $, 
M. F. eran hombres + Por que alo menos no arroja de Portu- 
gal a todos los Portugueles ? O por lo menos a todos los Lis. 
bonefes del cuerpo de la Nobleza, pues eilos eran de elta Na= 
cion, de efta Ciudad, y de elte cuerpo £ Pero es coía ablolutas 
mente injuíta cafigar muchiísimos inocentes por caula de poz 
cos culpados, aunque conftituyan entre si un cuerpo motal de 
comunidad: vi le ballará en Nacion alguna culta exemplo de [e- 
mejante barbarie. Quando el célebre Er. facobo Clemente , del 


inclyto Orden de Santo Domingo, con golpe de puñal quito la 
vida a Enrique lll, Rey de Francia, (unico exemplo de un Rey 
muerto por mano de Religiofo ) el reo cogido en el hecho fue 
hecho al punto mil pedazos 5 y [olamente fus ajulticiado dely 
pues 
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pues lu R. P. Prior, que lo avia Animado 4 la iniq43iemprefías 
masno por eíto fusron tratados como reos todos los otros Res 
ligiofos Dominicanos. - | " 

Si contra los J<lultas milita la razon particular de fu doátriz 
na ,de lus maximas , y de lu govierno : en qué cenfite, que: 
fiendo eftos males , como fe dice en el Regio folio, ioveteras: 
dos, y tao antiguos como es la mila Compañia, nadié en dos 
figlos enteres lo haya conocido en la Corte de Portugal halta 
eíte feñor Carvallo? Que quiere decir, que antes de ahora 
no haya caido en ello el milmo Rey , Principe por lo demas de 
tanto dilcernimiento , bien que delde [a primera infancia haíta 
eítos ultimos tiempos haya tratado familiarmentea los Jefuj.' 
tas, y de uno de ellos le haya liempre fervido de Canfeflor?. 
Por otro lado, li eftos males fon comunes entre los Jefuitas de 
manera , que todo lu cuerpo puede decirle, como le afirma en 
el miímo folio deplorablemente corrompido , que quiere des, 
cir, que a pelar de elto los Summos Pontiíices , empezando”. 
defde Paulo HE. haíta el prelente Clemente XlIl. todos, (in 
exceptuir nivguno , han alabado altamente a clla Religion, y 
la han dado expreflamente el titulo de Benemerito de la [glef7a,: 
como podremos demonftrar por série chronologica al Author 
del Apendice, li eltimallemos digno de alguva relpuefta 4 un 
Efcritor tan incivil 2 Si elta corrupcion estan antigua , y tan 
univeríal en toda la Compañia , que quiere decir finalmente, 
que tantos Principes de alta penetracion, y tantos no menos [ax 
bios , que zclofos Prelados de la Iglelia no lo hayan conocido 
háaíta ahora? Sino que todavia ([utren acftos Religiolos, y al. 
gunos le valen de ellos en el govierno de fus proprias almas, y. 
de las de otros, y le hallan fiempre contentos£ Sea quento le 
quiera de grande la altucia de los Jefuitas : ningun arte humas 
na podría evgañar a todo el Mundo, y por tanto tiempo le pres. 
tende que fu moral lea relajado. Mas fuera de que ellos Relt. 
giotos , enJas materias morales no fon muy uniformes, eftando 
cada qual en libertad de abrazar aquellas fentencias, que juzga 
verdaderas, y [eguras, como le prueba clte afíumpro ? Sera jul- 
to traer para prueba de elto, loque han eícrito [obre efte at= 
gumento los Ánti-Je(ultas,o algua ConcinatY [era Julio crect- 
lo ciegamente lebre la fe de silos ultimes libelos de Roma £ 

| | | Mas 
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Mas quien ferá tati (imple ; y mentecato,Ó tan enormemente 
injulto, que quiera juzgará los Jefuítas por lolo lo que de 
ellos dicen fus enemigos? Quien hará calo de eltos delacredita- 
dos librejos , ea que no reyna fino el e/piritu de malidicencia, 
de incivilidad , y de liberead ? La Silla Apoltolica labe aual es 
la doétrina moral de los Jeluitas, y mientras ella no la cenlure, 
ningun particular tiene derecho á cenfurarla, Es no obítante 
cola digniísima de notaríe, que los Jeíuiras conduzcan las al 
mas, legun [e dice,por el camino ancho de una moral indulgena 
te, y que cllos entre tano caminen por el mas eltrecho, y que 
lus penitentes lean por lo ordinario los de mejores coltambres, 
y mas exemplares de cada Pals. Se pretende , que fus maximas 
fean perniciolasalos Principes, y átesEftados. Pero por que 
fe lacan eftas maximas del Bulembaum, y no mucho mejor del 
Bordalobe, del Croiler, del Colombjere y del Rodriguez, del 
Luis de la Puente, del Períonio, del Señeri, y de orros muchos 
Elcritores de la Compañia, que han dexado en lus obras las ens 
feñanzas de la mas perfcéta virtud chrilliana ? 5 el Bulems 
baam, o algun otro Efcritor dela Compañia, avtes de la con- 
denacion de las propoliciones , ha caido en algun yerro, acalo 
por effo aquel error ha paflado a fer maxima delos Jeluítas? Y 
que , no han caído tambien en [lemejantes , y auna en mayores 
yerros , otros Efcritores de otros Ordenes, lin que por eflo 
fele haga alo comun , y cuerpo un objeto de acufacioón, y un 
título de confulion , y de deshonra. 

Por lo que hace al govierno de la Compañia, es cola palmoz 
La,que no Regio Miniítro,a quien en lo demás no Le le niega el 
prez de mucha penetracion , haya caido en la limpléza de crer 
uoa fabula tan pueril , y de hacerla como la baía de un Edidto 
Real. Ella fue inventada por alguna ruin cabeza , yá defde los 
primeros tiempos de la Compañía 5 pero fué recibida con mofa 
de todos los babios , y no ha havido quien la cría fino es los 
bobos. Pero en todo calo nadie elta en mayor proporción de 
averiguarlo que el leñor Carvallo. El tiene en (us manos todos 
los archivos de los Jeívitas de Portugal. Puede,pues, regiitrar 
a (u placer todas las Catras de los Generales de la Compañia. 
Vealas , y imprimalas todas, empezando por las de San lguas 
cio, hafta las de clte ultimo Padre Lorenzo Ricei. ERtonea 
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Te verá fi en él govierno de la Compañia hay algun otro lectes 
eo fuera de aquello que por los Summos Pontifices ha fido apros 
bado en fus Conftiruciones. Mas no hará el elta gracia a los 
Jeluitas , antes bien andará rebolviendo fus archivos , para 
ver fi en ellos halla alguna cofa que pueda ferlos de deshonor; ' 
para publicarla; y ciertamente hallara defeétos, porqueal fin es 
Comunidad compueíta de hombres, y entre los Jefuítas todo 
fecícrive; pero al miíimo tiempo verá, que entre ellos, los 
defettos, quando fon probados, jamas fe van fin calligo; y has: 
Jlará mil exemplos de Jeluttas embiados con Dios, y delpes 
didos de la Compañia por algunas culpas , que acalo fe huvica 
ron tolerado en otras Comunidades, E , 
Aísi difeurre el Publico , que labe algo difcurrir , y todos 

concluyen , que el Miniítro de Lisboa le ha empeñado en mue. 
cho: mas que en efefto, por querer probar mucho, no ha pros 
bado otra cola, que una firme refolacion de fu parte, de arrojar 
por qualquier medio, y modoa los Jefuitas , y apoderaríe de 
(us bienes. Y no hay ciertamente quien no vea en fu conducta el. 
apalego de aquel lobo , que primero determino fixamente tra=" 
garfe al Corderillo , y anduvo defpues bufcando pretextos.” 
Jalele metido en la cabeza hacer creer al Mundo, que la Com= 
pañia de Jelvs es el peor de todos los Ordenes Regulares, Pero” 
el mundo no parece mu y difpuelto a creerlo , ni lo creeta ja- 
más, mientras no vea en los Jefuitas ciertos defordenes , que 
tal vez luele ver en algunas de aquellas Comunidades, que 
fiémpre fe ban confervado en la loabie , y exemplur obfervancias 
Mas todo lo contrario dice aún el vulgo mas grolero, que vé: 
fus continuos, y fervorofos trabajos en bien de los proximoss. 
Sobre todo ha pretendido ponerlos en defconfianza de los: 
Principes, como 4 machinadores de fediciones, y de conjuras. 
Mas faben bien los Principes, que los Jefsitas han fido hiem- 


pre , y fon todavia de lus mejores , y mas leales lervidores. Lo - 


faben elpecialmente los Sereniísimos Reyes Portuguefés, que 

por medio de los Jeluitas han adquirido inumerables vaflallos 

en la America, que eftaban antes difperlos en 1as [elvas , y. 

quecon el trabajo, conla iudultria , y aún con la langre de 

los mimos Religiofos, han dilatado notablemente fus conquity 

tas y lucomercio enel Africa y el Afia; por lo qual'no es 
A mara- 
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¿maravilla 3 quelos hayati eltimado, y diltiognido fiempre fos 
¿bre todos los demás Ordenes Regulares. En fia, por querer de- 
Cir mucho en deferedito de los Jefuitas, no ha podido lograr 
el defacreditarlos , y haciendo conocer, demaliado claramente 
fu particular palsion, ha pue£o en duda la julticia de fus pro= 
. Cedimientos contra ellos. Y á la verdad, no parece que los 
¿procedimientos de Portugal, aunque apoyados de tantos libe» 
los de Roma , hayan hecho todavia la mas minima imprelsion 
«enla mayor, y mejor parte del Mundo; fino es que por mayor, 
“y mejor parte del Mundo [e pretenda , que hayamos de entens 
¿der una tropa de fanaticos , que nada diícicrne,ó algunos pocos 
Religiofos , que abrigan, y guardan un rencor antiguo, y ar» 
“rabiado contra los Jeluítas, fin poder producir para elo algu. 
pa buena razon. Lo cierto es, que haviendofe yá efparcla 
do por toda la Europalos Manificttos de Lisboa, en los qua. 
les, con los mas negros colores, le pintan las Miísiones ultra. 
. marinas: elto noobítante, Barbara , Reyna de Eflpaña, y her: 
mana á mas de elto del Rey de Portugal, dexo en lu teltamen- 
to á los Jefuitas Portugueles un legado de 100. elcudos, pará 
empleatlos en lus Miísiones de las Indias Orientales: k«ñal 
evidente de que efta labia Princefa nada crela de lo contenido 
'-enlos miímos Manifieltos; y fin embargo quien mejor que ella 
podía faber la verdad ? Sielto no bafta, he aqui en medio de 
efta tan fiera perlecucion Portugueía , mas de ciento y ochen- 
¿ta Obifpos, de los mas confpiquos de Efpaña , Francia, de 
Italia, y de Alemania , comprebendidos en ellos todos los Ses 
- reniísimos Eleétores del facro Romano Imperio, que efcriven 
Cartas eficaciísimas al Summo Pontifice, para empeñarle ad 
defender, y loltener , contra los esfuerzos del Infierno, a 
la Compañia de Jefus: Orden, como ellos dicen, no lolamena 
te muy benemevito de la Iglefia , por loque ha hecho , fino tam- 
bien el mas util , y profiquo de todos , por lo que el ha fido, y, 
es de prelente , y porque en las calidades de bondad , de no- 
bleza , y de doétrina, no es inferior á ninguno, La coleccion 
de eltas Carras no leria por ventura relpuelta mas que baltante 
alas Refexiones , al apendice, y alos otros infulios librejos 
de Roma f | 
Diran acaío los enemigos de los Jelvitas , que eltas ¡Cams 
y 2 an 
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han fido procuradas por ellos : fea afsi en hora buena, bien 
que efto no es verdad de la mayor parte de ellas. Sin embargo 
parece polsible , quetantos Prelados luftres de la Chriftiana 
dad quilicfen dár a la Cabeza viliblede la Igleha un tan ama 
plo teltimonio de la Compañia, fi la ereyelien un cuerpo las 
ficionado ? Lo cierto es ,que eftas Cartas valen harto mas que 
Jas pocas Paltorales, eftampadas por fuerza de Los Obifpos 
Portuguefes : uno de los quales , ( digafe ya libremente , pues 
ya es muerto, y no efta yá Íujero a las venganzas del Miniltro ) 
eíto es , el Obilpo de Ebora . poco antes de publicar lu Palto- 
rá! contra los Jelvitas , havia efcrito Cartas favorabilifsimas a 
¿la Compañia , moltrando gran fentimiento de la injulta pers 
fecucion , (como él dice) que fe hacia a hombres inocentilx 
fimos, y aún á los mejores Religiofos de todo aquel Reyno. 
Tanta verdad es, que con el terror, y la fuerza fe difpone de 
todos los corazones , y aún de los ditamenes de los hombres, 
y le confiriñe por fin a los Miniltros del Santurio 4 decir lo 
contrario de lo que fienten, Pero veamos finalmente la benig- 
niísima clemencia , que le quiere ular con los Jefuitas t0x 
davia no profellos, 

El Miniílco, defpues de haver decretado la expullion de t0= 
doslos Jeluiras , conoció, que no era bien embiar fuera del 
Reyno los jovenes de la Compañia, que además de ler muchos 
en numero, eran todos gente elcogida , y de mucha habilt- 
dad : penso por tanto remediarlo lo mejor que pudielle 5 y fus 
poniendo en el Cardenal Vifitador la facultad , que verdaderas 
mente no tiene , de poder difolver lus Votos , invento eltá di. 
ferencia entre los Jelvitas profellos , y no profeflos , que aques 
los, por eltár yá admitidos al fecreto de las conjuraciones, 
eran todos reos del atentado de tres de Septiembre, por lo 
qual debian defterrarlos todos 5 pero entre eftos algunos craa 


( 


dignos de compaísion, por haver acafo ignorado las machina= 


ciones de lus Superiores: por lo qual permitia, que aquellos 
particulares individuos de eta fegunda clafle , que por Vébtus 
ra fucíicn hallados inocentes , pudie (len confervarfe en el Reys 
no, Con tal, que lograflen del Cardenal Vifitador (uy Dimillos 
¡ja. Imaginofe con elto haver hallado un belliísimo expediens 
te para deshacerís de todos los Jefuítas, y confervar hn embara 
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- go una bueña parte de ellos; elto es ,todós aqlellosá quienes 
creyo fallamente , que podia extenderíe la facultad Cardena- 
licia. El tuvo por cierto, y fentado , que todos aquellos jovea 
nes, por no [er delnaturalizados, y vandidos, corrian en tropas 
á pedir al Cardenal la Dimifloria, 

Pero que lo haya penfado muy mal, y ni aun el mimo crea lá 
fupuetta diferencia entre profeflos, y no profeítos,el mifmo hes 
cholo dice. Sefabe, que aún los profeflos han fido habilitas 
dos á quedarfe, con tal, que quiliieflen paflar 2 otras Religios 

- nes, comolo ha hecho alguno. Se fabe , que no moviendole 
aquellos jovenes Religiolosá pedir, como clperaba , la Di. 
millocia , los Reales Miniítros han fido los primeros a ofrecerg 
fela, y no han andado ya buícando, e inquiriendo á aquellos 
particulares individuos, quepor ventura fuellen inocentes; 
fino que la han ofrecido indiferentemente á rodos. Se labe de 
mas , que Mallandole en ellos una invencible repugnancia á 
dexar la ropa de la Compañia, los Sobredichos Miniltros 
hao añadido las períualiones mas fuertes , y por fia las amenas 
zas, y la fuerza, para obilgarlos aaceprar la ofrecida benignis 
dad : Si alguno defpues de elto fe ha dexado vencer para des 
xar la ropa odioía de Jefuita, por masque fuelle parte de un 
cuerpo inficionado, fin mas que elto es repentinamente 1eco4 
nocido por un buen Vallallo del Rey, y un beliísimo Ciudada- 

no. Yá [aus maximas no fon perniciofas , ya no reparable (u 
doétrina, En un iníftante le halla mudado en otro hombre. Mas 
quien no ve por efto miímo, que le hace la guerra mo yá 4 
los.vicios , yá los errores de los Jefuiras , mas folamente á. lu 
avito, y a fus bienes ¿ Noíotros citamos firmemente perímadi- 
dos, que aunlos profeílos fe huvieran quedado todos , como 
inocentes, con lolo que huvieran podido reteneríe en elavito 
diverío del que traian ; pero la autoridad del Cardenal no pue- 
- de eftenderíe a tanto. Átún Íin eflo le ha eltirado demaliadas 
mente , y no podrán quedar leguros en conciencia los que han 
aceptado la Dimilloriade el , que no tenia para darla fuficiente 
autoridad ; pero eltas irregularidades no hacen ya difovancia 
en Lisboa. Defpues de todo-efto oimos decir, que aquel Mia 
niftro inúílte cerca del Papa , paraobrener un Breve facultat l= 
vo , de poder proceder contra aquellos Ecleñalticos , que €l- 
| rn 
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4tnindiciadosde tomplicidad en el atentado de tres: de Sepa 


tiembre. El pide tal facultad , y aísI lo prorexta , no yaporque 
crea tener de ella necelsídad y mas por Clerta delicadeza luya 


sacerca de la inmunidad de la iglefia, y porun aéto de exubes 


rante relpero al Vicario de Jefu Chrifto, Pero elta fu delicades 


za le hace un poco fofpecholaá quien confidera , que el no ha 


tenido dificultad de aprifionar,y privar de fus bienésa muchií- 


«Simos Jefluitas, (olamente por fer Religiofos de la Compañia de 
Jetus: lo qual ciertamente no €s delito alguno » y mucho mex 
-nos puede llamarle delito exceptuado, Mucho mas [ofpecholo fe 
hace aquel fu exuberante refpeto acia el Santo Padre , 1 le 
confidera el modo que ha tenido en toda elta dependencia, Has 
«cerle efperar cerca de ocho meles una refpuefta de cumpli= 
“miento á lu primera Carta , y dexar en duda por tanto tiempo, 


fi la Corte de Portugal quería reconecerlo per legitimo (uecel- 
lor de San Pedro, no parece que le compone con un relpeto 
tan exuberante. Tener en Roma como por fuerza un Miniftro 
nada agradable , hacer imprimir en Roma tantos libros, y tan 
infolentes, fin las debidas licencias, y fin miramiento algu. 
noálos publicos vandos , fobornar los correos Poatificiosy 


- vifitarlos pliegos del Nuncio, bolver a embiar los Breves,quana 
dono fon baftante favorables, embiar a Civira-Vechia los dels 


terrados 3 centenares , fin anticipar fiquiera como a Princis 


pe una palabra de avifo, fon por ventura todos eftas unos 


aítos de gran reípeto ? Encubrefe , pues , aqui algun otro 


- delignio , que fe quitiera cubrir con el fagrado velo de la 
- inmunidad , y del exuberante relpeto. 


La demanda comparece á nombre de S. M. F. pero tambien 


-« 'Amáa , haviendo decretado el eftrago de los Hebreos, ponia 


2 la frente de los Ediétos el nombre de Alfuero, y los autoriza- 


- ba con fu fello Real. Las intenciones de S» M, F. [eran en sl 
optimas 3 pero era forzolo que pudielle aflegurarle otro tanto 


de las del Miniftro.Tambien el Breve de la vifita fue pedido por 
fu Mageftad , con la fentara intencion de la reforma 5 pero por 
que las intenciones del Miniltro eran muy díverfas, aquel bres 


ve en efetto no firvio a la reforma, fino folamente á delcredi= 


to, y ala defiruccion de los Jeíuitas. Si entre los Eclefiafticos 
indiciados no huvicra havido Jefuitas, la demanda no podia fer 
' nas 
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más tazonable , Y AS debía valanéeñrle 6 mománto en Eo 
derla ; pero eftando comprehendiaos entre ellos los Jeluítas, y 
fabiendofe por otro lado, que contra eftos Religíofos vá a def 
cargaríe toda la colera del Miniítro, es muy juíto fofpechar,que 
el no pide tal facultad, fino para peder acreditar con la auntoris 
dad Pontificia lus violencias contra ellos. El abulo manifietto, 
que ha hecho del Breve de la vifita deberia abrir los ojos a los 
Confejeros de lu Santidad , lobre efte negocio y baltara a juí= 
tificar lanegariva ante los ojos de todo el Mundo. Mas conces 
dafe, ó no fe conceda, el Mundo no fe mudara de parecer, y 
podrá bien el teñor Carvallo hacer quanto , y como quifieres 
pero todo hombre fabio refiexionara que el Brebel, al conferir 
alos Jueces una autoridad, no les infunde por effo el efpicu de 
juíticia. Con todo el Breve, el juicio fe hará en Lisboa. 

Al oir eftas colas le enfúrecerá el Elcritor de la Romana gas 
villa 5 y audque convencido de eltas pocas , pero claras obler= 
vaciones , fé empeñara en alguna refpucita, Refponda en buen 
hiora ; pero acuerdefe, que la tarde de 11. de Enero fué encars 
celado el Padre Malagrida con otros Jefuitas, y la mañana 
figuiente (dia de la grande execucion) fue publicado el famo= 
fo Proceflo, en el qual fe dá por cierto , y Juridicamente pros 
bado, que el Padre Malagrida, y aquellos otros Jeluitas, han 
fido complices, y aba primeros Authores del execrando aten. 
tado. Defienda, li puede , efta forma de juicio el valerolo El- 
critor. El no quiere que pueda dudaríe de la incorrupta jolticia 
de un Tribunal Supremo, compueflo de quanto bay ilufírado , y 
ve/petable en Portugal. Pero (¡ elte fu Tribunal Supremo , deci- 
de los delitos, antes de haver oido alos reos, le havrá de 
contentar con que pueda dudaríe de lu incorrupta jafticia. No. 
fotros diremos mejor en defenía de aquel Tribunal, que esfor» 
zado á dar los juicios que le fon exhibidos , y eftos [e- forman 
en Lisboa por ciertos dependientes del Mjbiltro, que no [on 
las gentes mas iluftradas de Portugal. Diremos en fudefenía, 
que tambien el Cardenal Vifitador fue conftreñido á decla. 
rar negociadores a los Jeluitas antes de haverlos examinas 
do: que tambien el Cardenal Parriarea fue obligado a [ulpen- 
derlos, lin averlos antes reconvenido de delito alguno , que 
tambien los Obifpos fucron forzados a publicar Paítorales 
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en Ga defcreditó 5 perá cóntra conciencia , ” contra fu.pro= 
pio didtamen : que finalmente fe ha procedido a la expultion 
de los Jelurtas (in oirlos primero, y fin permitirles defenía 
alguna, como fe praética en todos los Tribunales del Mundo. 
He aqui quanto puede decirle en defenfa del Tribunal Supres 
mo, todo lo qual le compone bellilsimamente con la mas per: 
feéta inocencia de los Jefuitas. Con todo elto nadie Le ima- 
gine , que en cftos folios le contiene la apología de los Jeluís 
ras: molorres no hemos pretendido otra cola , que juntar ala 
gunas oblervaciones baltantemente obvias , que qualquiera ha 
podido hacer por si miímo lobre los papeles eltampados [por 
o:den de la Corte. De todas ellas parece que relulta Con 
evidencia, que en efta cauía no fe han obíervado aquellas 
buenas reglas , que preícrive el fus commune , y lon elencias 
les 2 un rcáto juicio. Por lo demas noletros no tenemos 
documentos poficivos, que balten para una buena apos 
logía, fabran muy bien hacerla los Jeluitas por si, quando 
la jazgaren oportuna. No creemos que querrán callar liempre 
con el refperuofo filencio, que han guardado hafta aqui, 
Acala le lifongeaban de poder mirigar a la Corte de Portugal, 
y la huvieran mitigado por ventura Íi lus rabiolos enemigos de 
Roma no huvieran reprefentado fallamente a aquella Corte 
todo lo contrario, hata fingie relpuelbas, y apologias odio- 
fiísimas , que le han hecho correr á nombre de los Jeluítas; 
aunque realmente ellos no lo hayan fiquiera fabido. Mas 
finalmente escreible, que alguna vez hablarán, y entonces 
fe verá quanta diferencia hay entre quien finge defenías, Y. 
quien le defiende de veras. 

El Publico lo elpera 5 y haviendo hafta ahora oido 4 
una parte lola, tendrá el gato de olr un poco tambicg a 
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